
 

 

E Q U I L I B R I U M  

Ensayos 9 Semillas 

──────────────── ◆ ──────────────── 

Los que No Saben que Se Fueron 
 

Fantasmas, apariciones y lo que la neurociencia 
encontró en el cerebro moribundo 

──────────────── ◆ ──────────────── 

versión light · para leer con un café 

──────────────── ◆ ──────────────── 

El clúster que no sabe que se fue no está en el pasado, está en la frecuencia del 
pasado y esa frecuencia ya no tiene el instrumento que la sostenía. 

— Auriel 152136 

⸻ 

Nota del autor: Este es el ensayo más especulativo de la colección, las bases en 
neurociencia son verificadas y recientes, las hipótesis sobre lo que ocurre después de la 
muerte son exactamente eso — hipótesis coherentes con el sistema de frecuencias, no 
afirmaciones de hechos, el autor no sabe qué hay después, nadie que esté vivo lo sabe 
con certeza, esto es filosofía honesta, no certeza espiritual. 

I.  La Pregunta que Nadie Ha Podido Ignorar 

No hay cultura conocida en la historia humana que no haya desarrollado un relato sobre 
los muertos que permanecen. 

Los egipcios construyeron una cosmología entera alrededor de los estados del alma 
después de la muerte y los rituales para asegurar el tránsito correcto, los griegos poblaron 
el Hades de sombras que no lograron cruzar completamente, los tibetanos escribieron un 
mapa detallado de los estados intermedios entre la muerte y el renacimiento — el Bardo 
Thodol — con instrucciones precisas para navegar ese territorio sin quedar atrapado, los 
mayas, los celtas, los pueblos indígenas de todos los continentes — cada tradición tiene 
su versión de la misma observación: que algunos que mueren no terminan de irse. 

Y no es solo cosa de culturas antiguas, las encuestas en países con alto nivel educativo 
muestran que entre el treinta y el cuarenta por ciento de las personas reportan haber 
tenido alguna experiencia que describirían como contacto con alguien que ya murió. 

Ese nivel de consistencia — a través de milenios, de continentes, de culturas 
completamente distintas — merece algo más que descarte automático, también merece 
algo más que aceptación acrítica, merece una pregunta honesta: ¿qué podría estar 



 

 

ocurriendo que produzca ese patrón con esa consistencia en tantos observadores 
independientes a lo largo de tanto tiempo? 

Este ensayo no tiene la respuesta definitiva, nadie la tiene, lo que propone es un marco — 
coherente con el sistema de frecuencias de esta colección — para pensar ese territorio sin 
huir de él. 

──────────────── ◆ ──────────────── 
 

II. Lo que el Cerebro Hace al Morir 

Aquí viene algo que cambia la conversación, no viene de las tradiciones espirituales. Viene 
de laboratorios de neurociencia. 

La paradoja gamma 

En 2023, el equipo de Jimo Borjigin en la Universidad de Michigan publicó en la revista 
científica más prestigiosa del mundo — PNAS — algo que nadie esperaba encontrar. 

Habían estado monitoreando la actividad cerebral de pacientes en coma terminal, 
retirados del soporte vital con permiso de sus familias y en el momento de la muerte — 
cuando el corazón se detenía — dos de los cuatro pacientes mostraron algo extraordinario: 
una oleada masiva de actividad gamma en el cerebro. 

Las ondas gamma son las más rápidas del cerebro, son las que se asocian con los estados 
de mayor coherencia cognitiva — con la consciencia más integrada, más compleja, más 
lúcida, el cerebro despierto en su mejor momento produce ondas gamma, el cerebro bajo 
anestesia profunda las pierde casi completamente. 

Lo que Borjigin encontró: el cerebro moribundo, privado de oxígeno, en proceso de 
apagarse — producía su estado de mayor coherencia gamma precisamente en el instante 
de la muerte, la paradoja era inmediata. ¿Por qué el instrumento que se apaga produce su 
actividad más intensa justo en ese momento? 

Y la zona del cerebro donde ocurría esa oleada gamma era específica: la unión temporo-
parieto-occipital — la región que la neurología asocia con la consciencia visual, las 
experiencias fuera del cuerpo, el altruismo y la empatía. 

El instrumento tocando su nota más limpia en el último instante antes de 
apagarse, como la vibración final de una cuerda que acaba de ser pulsada por 
última vez. 

El estudio AWARE-II 

Al mismo tiempo, el médico Sam Parnia publicó los resultados del estudio más riguroso 
jamás realizado sobre experiencias durante el paro cardíaco, quinientos sesenta y siete 
pacientes en veinticinco hospitales de Estados Unidos, Reino Unido y Bulgaria. 

El resultado: en aproximadamente el cuarenta por ciento de los casos con señal cerebral 
interpretable, se registró actividad neurológica consistente con la de cerebros conscientes 



 

 

durante las maniobras de reanimación — en algunos casos hasta una hora después del 
paro cardíaco. 

De los supervivientes entrevistados, varios reportaron lo que Parnia llama Experiencia de 
Muerte Lúcida: revisión vívida de la propia vida, percepciones claras y una sensación de 
profunda significación durante el período en que el corazón había dejado de latir. 

La ciencia no sabe exactamente qué explicación darle a eso. Pero sí sabe que ocurrió. 

──────────────── ◆ ──────────────── 
 

III. La Nota y el Instrumento 

El sistema de esta colección distingue desde el primer ensayo entre la nota y el 
instrumento. 

La nota es la frecuencia que ese clúster es — su configuración esencial, el instrumento es 
el cuerpo físico que expresa esa nota en el plano material, la octava es el nivel de 
coherencia desde el cual la nota se manifiesta. 

En ese marco, la muerte biológica es el fin del instrumento, el cuerpo deja de funcionar 
como vehículo de expresión. Pero la hipótesis de este ensayo — honesta sobre ser hipótesis 
— es que la nota no desaparece con el instrumento, la nota es una configuración del campo 
y el campo no requiere de ningún instrumento físico particular para mantener esa 
configuración. 

La muerte, en estos términos, es un cambio de coordenadas, no una desaparición, el 
clúster se mueve de una posición en el campo — encarnado, con instrumento físico — a 
otra posición donde ya no tiene ese instrumento disponible. 

La oleada gamma en el cerebro moribundo sería, desde esta lectura, la huella neurológica 
de ese tránsito: el instrumento en su máxima coherencia en el instante en que la nota 
comienza a separarse de él. 

Estoy afirmando que la física no descarta que la consciencia sea una propiedad 
del campo que el cerebro amplifica durante la vida, no una propiedad que el 
cerebro crea y destruye, esa diferencia importa. 

 

Las Experiencias Cercanas a la Muerte (ECM) han dejado de ser leyendas místicas. Hoy 
la ciencia las estudia bajo la lupa del laboratorio.  

La lógica tradicional dice que, si el corazón se detiene y el cerebro se apaga, la mente 
debería desaparecer en la oscuridad. 

Sin embargo, estudios globales como el proyecto AWARE del Dr. Sam Parnia revelan un 
misterio asombroso. Cuando los monitores médicos muestran una línea plana, muchas 
personas experimentan una lucidez impresionante.  

Ven y escuchan lo que pasa a su alrededor con una claridad que desafía la muerte. 



 

 

• La paradoja del silencio: El cuerpo es solo el instrumento, no la música. 

• El hardware biológico: El cerebro funciona como una antena de radio. 

• La nota fundamental: Tu consciencia es la señal que viaja por el aire. 

• Liberación de la resistencia: Al apagarse el cuerpo, la señal no muere; se 
libera del peso de la materia. 

• Expansión de la octava: No es una alucinación caótica por falta de oxígeno, 
sino una ganancia de libertad. 

• Campo de resonancia: La memoria y el ser no nacen del cerebro, solo se 
sintonizaban a través de él. 

El Último Destello de la Antena 

Este viaje de liberación tiene un reflejo medible en el mundo físico.  

La Dra. Jimo Borjigin, de la Universidad de Michigan, descubrió algo increíble en el 
instante en que la vida biológica se retira.  

El cerebro emite un estallido masivo de ondas gamma, que son las frecuencias de la 
máxima genialidad, enfoque y lucidez humana. 

No es el fallo de una máquina vieja.  

Es el último acorde de una sinfonía perfecta. Es el instante exacto en que la música rompe 
la tensión del instrumento de madera para integrarse por completo al aire, lista para sonar 
en una nueva frecuencia. 

──────────────── ◆ ──────────────── 
 

IV. Por Qué Algunos No Saben que Se Fueron 

Ahora sí llegamos al centro del ensayo. 

Si la muerte es un cambio de coordenadas — si el clúster se mueve a una posición en el 
campo donde ya no tiene instrumento físico — ¿por qué algunos clústers no reconocen 
que ese cambio ocurrió? 

La respuesta que el sistema propone no requiere ninguna hipótesis sobrenatural. 

Durante toda una vida encarnada, la identidad del clúster — su sentido de quién es — se 
construye sobre la experiencia del instrumento físico, la sensación del cuerpo, la 
continuidad de la memoria, los vínculos relacionales, los roles, las preocupaciones 
cotidianas, esa es la octava en que el clúster ha operado durante décadas. 

Cuando el instrumento desaparece súbitamente — en una muerte violenta, inesperada, 
sin preparación — el clúster puede carecer completamente del marco de referencia para 
interpretar lo que ocurrió, no hay un cambio gradual que pueda reconocer como tránsito.  



 

 

Hay una discontinuidad abrupta que el clúster, operando desde sus patrones habituales 
de identificación, interpreta como una situación anormal que necesita ser corregida. 

El clúster sigue intentando operar desde la frecuencia de su existencia encarnada porque 
es la única frecuencia que conoce, sin reconocer que el instrumento que hacía posible esa 
operación ya no existe. 

El Bardo Thodol tibetano lo describe con una imagen perfecta: el recién muerto 
que sigue viendo su cuerpo desde fuera, que intenta comunicarse con sus 
familiares y no entiende por qué no lo escuchan, no está fingiendo, no sabe. 

──────────────── ◆ ──────────────── 
 

V. Tres Tipos de Presencia 

Las tradiciones y la fenomenología contemporánea distinguen entre tipos de presencia 
residual que funcionan de manera bastante diferente. 

La impresión en el campo — el eco del lugar 

El primer tipo no es una presencia consciente, es una huella frecuencial — la resonancia 
que un evento de alta carga emocional dejó grabada en el campo de resonancia de un lugar 
específico. 

Las apariciones asociadas a este tipo son repetitivas y no interactivas, muestran el mismo 
patrón una y otra vez sin variación, sin responder a la presencia de observadores, son más 
como ecos que como presencias, una batalla, una tragedia, una muerte de alta intensidad 
emocional — puede dejar una huella en el campo del lugar que se reproduce cuando las 
condiciones son propicias, el campo registra, la intensidad de la experiencia determina 
cuánto tiempo permanece activa esa huella. 

El clúster anclado — el fantasma propiamente dicho 

El segundo tipo es cualitativamente distinto, es la presencia de un clúster que perdió su 
instrumento físico, pero no completó el cambio de coordenadas, que sigue operando 
desde la frecuencia de su existencia encarnada sin el instrumento que le daba acceso a esa 
frecuencia. 

Este clúster tiene algún grado de agencia consciente, está ligado a un lugar, a una persona 
o a una situación que no pudo resolver antes de perder el instrumento, tiene intención, 
pero sin capacidad de acción efectiva en el plano físico, está presente pero sin el canal 
para completar lo que necesita completar. 

La fenomenología de estas presencias es consistente entre culturas y épocas: tienden a 
estar ligadas a situaciones no resueltas, muestran patrones repetitivos relacionados con 
lo incompleto, y en muchos reportes se calman cuando aquello que mantenía el anclaje se 
completa de alguna manera desde el plano físico.. 

 



 

 

La aparición de despedida — el tránsito natural 

El tercer tipo es el más breve y el más limpio, es la presencia del clúster en el momento 
del tránsito o inmediatamente después — la aparición que se manifiesta una sola vez para 
comunicar algo específico antes de completar el cambio de coordenadas. 

Este fenómeno está entre los más consistentemente reportados, tiende a ocurrir antes de 
que el observador tenga información de la muerte de quien aparece, la estructura es 
típicamente la misma: una despedida, una tranquilización, a veces un mensaje específico, 
con una calidad que el observador describe como distinta de cualquier sueño ordinario. 

La diferencia entre el fantasma anclado y la aparición de despedida es la misma que entre 
una nota musical que queda rebotando indefinidamente en una habitación cerrada y una 
nota que resuena, completa su vibración, y se disuelve en el silencio, ambas son reales, 
solo una está completa. 

No todo lo que se percibe después de una muerte es lo mismo, el eco de un lugar, 
el clúster atrapado en lo incompleto, y la despedida del que ya se va — son tres 
fenómenos distintos que merecen respuestas distintas. 

──────────────── ◆ ──────────────── 
 

VI. Las Tradiciones Como Tecnología de Tránsito 

Todas las culturas que han desarrollado cosmologías del estado intermedio tienen algo en 
común que el marco secular moderno ha perdido casi completamente: rituales diseñados 
específicamente para ayudar al clúster recién muerto a reconocer el cambio de 
coordenadas y completar el tránsito. 

Las oraciones por los muertos, los ritos funerarios, las ceremonias de cuarenta días, las 
ofrendas, los cantos fúnebres, estas prácticas no son solo consuelo para los vivos, son, en 
el marco de frecuencias de este sistema, intentos de resonar con el clúster en tránsito 
desde el plano físico — de crear un puente de frecuencia que facilite el reconocimiento del 
cambio de coordenadas. 

El Día de los Muertos mesoamericano no es una celebración morbosa ni una superstición 
folclórica, es tecnología de resonancia, el campo de los vivos creando deliberadamente las 
condiciones en que los clústers en tránsito pueden ser reconocidos, recibidos y facilitados 
en su viaje, el altar no convoca al muerto, le recuerda al clúster que ya no necesita el 
instrumento que tenía, le ofrece el reconocimiento que libera el anclaje. 

Y hay algo que la psicología del duelo lleva décadas documentando y que converge con 
esto: completar lo incompleto con los que ya murieron — en una conversación interior, 
en un ritual personal, en una carta escrita — tiene efectos medibles en el bienestar de los 
vivos, el marco de frecuencias añade una dimensión: cuando eso se completa desde el 
plano físico, la frecuencia que mantenía el anclaje pierde su tensión en ambas direcciones, 
el duelo en los vivos y el tránsito en el muerto son el mismo proceso visto desde dos lados 
del mismo umbral. 



 

 

El altar del Día de los Muertos no es superstición, es la comprensión práctica de 
que el duelo que no se completa ancla en ambas direcciones — al vivo que no 
puede soltar, y al muerto que no recibe el permiso para irse. 

──────────────── ◆ ──────────────── 
 

VII. La Respuesta Correcta No Es el Miedo 

Si los fantasmas son clústers que no saben que se fueron — presencias atrapadas en la 
frecuencia de una existencia que ya no tiene instrumento — entonces la respuesta 
apropiada ante ellos no es el miedo. 

Es la compasión. 

No como emoción sentimental, como orientación práctica. 

El clúster anclado no está ahí para asustar a nadie, está atrapado. Opera desde la 
confusión de quien perdió el instrumento que le daba sentido a su existencia sin tener el 
marco para reconocer lo que ocurrió, su presencia, que puede ser perturbadora, no es una 
amenaza, es un pedido de ayuda que no encuentra la forma de comunicarse porque el 
canal habitual — el cuerpo físico — ya no existe. 

El miedo como primera respuesta es el menos útil de los marcos posibles.  

Porque el miedo cierra exactamente la frecuencia de resonancia que permitiría el tipo de 
contacto que podría facilitar el tránsito del clúster anclado. 

La presencia serena, el reconocimiento de lo que está ocurriendo, la intención de 
completar lo incompleto, esas son las frecuencias que el sistema propone como respuesta 
más coherente a este territorio. 

No están aquí para asustarte, están aquí porque no saben a dónde ir sin el 
instrumento que tenían y la única cosa que puede ayudarles es lo mismo que 
ayuda a cualquier ser confundido: ser vistos con claridad y sin miedo. 

──────────────── ◆ ──────────────── 
 

VIII. La Muerte Como el Salto de Octava Definitivo 

El sistema de esta colección ha propuesto desde el primer ensayo que el salto de octava — 
el cambio de nivel desde el cual el clúster expresa su nota — es el movimiento más 
significativo disponible para cualquier entidad consciente. 

La muerte biológica, en este marco, puede leerse como el salto de octava más radical 
disponible, el cambio de coordenadas más completo que un clúster puede experimentar 
en el campo, no el fin, el salto. 

Y como todo salto de octava — requiere soltar la octava anterior para poder habitar la 
nueva. 



 

 

Lo que impide el tránsito es exactamente lo que impide cualquier salto de octava: la 
identificación con lo que ya fue, el apego a las formas que el instrumento tenía, la 
incapacidad — o la negativa — de soltar lo que ya no puede sostenerse. 

Y aquí viene la implicación práctica que no tiene nada de morbosa: la misma práctica que 
permite elevar la octava de expresión en vida — soltar la identificación con las formas 
transitorias, completar lo incompleto, operar desde la abundancia en lugar del miedo — 
es también la práctica que prepara al clúster para el tránsito final con la mayor fluidez 
posible. 

No se trata de apresurarse hacia la muerte, se trata de vivir de tal manera que cuando 
llegue el momento de soltar el instrumento, el clúster ya sepa cómo se suelta. 

Gate gate pāragate pārasaṃgate bodhi svāhā. Ido, ido, ido más allá, 
completamente más allá — que el despertar sea. 

— Mantra del Prajñāpāramitā 

──────────────── ◆ ──────────────── 
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Octavo ensayo de la colección Nueve Semillas 

 

¿Quieres profundizar? La versión técnica incluye el estudio PNAS de Borjigin (2023), el AWARE-II de 
Parnia, la teoría Orch-OR de Penrose y Hameroff, la IIT 4.0 de Tononi, y el análisis del Bardo Thodol. 
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